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LOS EXÁMENES ESCOLARES EN 1896 
Del "Boletln de Enseñanza y de Administración Escolar" de 

La Plata 

Las escuelas co1nunes de toéla la pro
vincia han empleado la seg:1nda quince
na de novie1nbre en el exú1nen público 
de cuanto en ellas se ha ensenado du
rante el año de 189o, los informes re
cibidos dan cuenta de que se han repe
tido en esta ocasión fenó1nenos análogos 
á lo~ que se han observado en años an
teriores. 

El exámen público de las escuela sJ po
dría no tener otro fin que el de poner 
estos establecünientos en con1unicación 
inmediata con el pueblo, el mostrarle 
que han enseñado, co1no y cuanto, para 
que las fa1nilias satisfagan el interés de 
conocer el grado de adelanto de sus hi
jos, para que.. viendo con1o se pr('\cede 
en la enseñanza, adquieran ideas de la 
acción escolar, teng·an relación con el 
personal docente . y aprendan á juzgar 
rectamente la escuela y á tenerle la con
sideración y el afecto q ne 1nerece. 

P0ro las disposiciones que rigen en la 
1nateria quieren que el exámen sea el me · 
dio por el cual los niños prueben que 
han completado el aprendizaje de un gra
do del progra1na, para tener el derecl1o 
de estudiar el grado superior in1nediato, 
y á pro bar esa suficiencia se dirigen las 
aspiraciones de los niños, de los maestros 
y de las familias. 

En los primeros tres ó cuatro meses 

del año escolar no se piensa en los exa
n1enes ó se piensa que están lejos. N a-
di~ se apura) todo va despacio ....... de-
lnasiado despacio quizás. .A..l entrar en 
( 1 cuarto ó quinto 1nes se saca la cuenta 
de que ya ha transcurrido cerca de me
dio año, y tod~tvía falta bastante para ter
lninar el esLuclio de la primera mitad del 
progra1na. Empieza á aso1nar cierta. in
quietud, pero n1aestros y alumnos extien
den la mirada hácia adelante y, al notar 
qlle aún faltan cinco ó seis meses, se 
dicen 1nenta,lmente: "Todavía queda 
tie1npo"; y se disponen á aun1entár Ull 

poco SU actividad, pero el animo Se ?OD.

~erva tranquilo l1asta el mes de septiem
bre. 

Este n1Js es 1nes de balances. Cada 
director de escuela y cada maestro de 
grado su1na por una parte el tiei?po tras
currido y la cantidad de materias ense
ñadas, y po1· otra parte el tie1np.o que ha 
de correr hasta el 15 de nov1en1bre y 
la can ti dad de instrucción y de edt1cación 
que falta dar, y suele resultar general
Inente que las diferencias de lcts dos Sll
mas si o-nifica. notable 1·eta1¡odo. N a ce la 
al ar1na 

0

en cada uno, ciirector y maestros 
Be la comunican entre sí, la alarma crece 
con la comunicacion, y no tarda en ex
tenderse a SUS a]un1110S. 

-¡Que todavía no hemos repasado ta
les 1naterias! 

-¡Que ni l1einos e1npezado á estudíar 
tales otras! 

para llegar á la fec a e examenes. 

- · ¡I si los exan1inadores serán exigentes! 
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-¡1 si el grado estará pronto para pasar! 
¡Y qué sucederá si no pasa, por lo 

menos la mayoría! 
A esta clase de ideas, dudas y temo

res suelen agregarse consideraciones de 
diversa índole. Ningún niño se confor
ma con repetir e\ año de estudio, ni 
aún con ser superado por otro: cada 
cual quiere ser sobresalie¡~te. 

También sus padres hacen es~ribar en 
este punto tlnq, buena parte de su satis
facción: quieren que de cualquier modo 
el niño pase al siguiente, y que pase 
con la mejoe nota. Sería bochornoso 
que en público quedara postergado; ó 
que mereciera un pase sin gloria, cuan
do los hijos de aquella vecina, y los de 
fulana, y los de nll~ngano se despide:1 
de su maestro entre lágtimas de cariño 
y tiOnrisas de alegría. 

No hay maestro de grado que piense 
con indiferencia en la posibilidad que 
otro de la misma escuela alcance en los 
exámenes éxito más lisonjero que el su
yo, ni dtrector que se someta volunta
riamente á la mortificación de que su 
escuela sea juzgada menos ventajosa
mente que otra del distrito. 

Además, es necesario que el año actual 
no desmerezcan el niño, el grado, ni la 
escuela, el concepto que hayan merecido 
en el anterior, de las autoridades y del 
pueblo. ¡Es necesario progresar en la c->n
.quista de la opinión pública! 

Así nace una emulación violenta. Hay 
que repasar lo ya estudiado; hay que 
aprender hasta el último tema de los pro

ramas; y como 1-.Js mesas examinadoras 
an mas puntos, y el pueblo alaba más 

á la escuela que sabe todo de todo, que 
á la que sabe lo indispensable de cada 
cosa, menester es agotar los programas 
y apurar la ciencia, cueste lo que cueste. 
¿N o basta~ para ello, que á los niños se 
les encomienden dos ó tres tareas domés
ticas diarias? Se lds ordena qua hagan 
cinco, seis, ocho. ¿Resultan escasas la~ 
horas reglamentarias de ciase? Pues que 
el día escolar sea de seis, siete. ocho ó 
~ueve horas en vez de cinco. ¿Es insufi
ciente todo ésto? ¡Clases hasta eulos días 
de fiesta y en los domingos! 

Hay más, mostrar en los exá.meLes que 
se ha enseñado de todo, es cuanto sene
.cesita para qt1e los alumnos pasen de un 
grado al inmediato; pero ese acto es 
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frío y monótono para la generalidad, co
mo que Interesa ri, la inteligencia mucho 
más que al sentimiento. Hasta no ha 
mucho se daba variedad y atractivo á 
los exámenes obsequiando, en los ratos 
de descanso, a las familias que com~an 
el auditorio, con recitaciones y refrescos 
restauradores. Las recitaciones van per:
diendo su prestigio; y desde que se ha 
dado cu pensar que hay un presupuesto 
dE. gastos y que es necesario sujetarse a 
é1, han desaparecido los refrigerios y se 
ha buscado su compensación en algo que 
interese á la imagiuacióh y recrée el ánimo. 

¡La gimnástica! A ella se recurrió al 
prin9ipio de esta evolución. Terminar ca
da día de exámen con algunos ejercicios _ 
corporales sería terminarlos mejor que. 
sin ellos. Pero pronto se cay<S en la cuen-
ta de que los ejercicios que ordinaria-

) mente se hacen en la escuela, entusiasman 
poco. Desde que el pensamiento empezó 
á tomar este camino no le fué dificil dar 
con la idea de convertir la gimnástica en sé-
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ries de movimientos y actitudes en los cua-
lt~ s la utiJida ~ldel organismo estuviese acom
pañada ó reemplazada poreldeleitequeenel 
vulgo causa todo lo que es bonito y nuevo. 
Y los maestros de muchas escuelas han 
empleado varios meses del año en idear 
corrJ.binacio11es de pasos y posturas de 
adorno, y ellos y sus discípulos han em
pleado los últimos en ejercitarse en el 
mejor modo de. realizar esas creacio~es 
estéticas; y los h•tn empleado con cierto 
sigilo, por que todos, maestros y niños, 
han comprendido, sin decirse una palabra 
que cuanto mas imprevisto fuera el espec
táculo mas satisfactoria sería la impresión 
del público. Este esfuerzo físico de últi
ma hora, sumado con el mental, igual
mente extraordinario, vendría á acabar de 
abrumar á la escuelf:t. entera; pero, en 
cambio, ¡qué gentio habían de atraér en 
los días de exámen, al caer de las tardes, 
las escuelas que tales esfuerzos de inge
nio, de gusto y de voluntad hubieran he
cho por merecer la satisfacción de las 
familia.s! 

Se concibe que el brillante éxito alcan-
zado en un año no puede alcanzarse en 
otro co11 una mera repeticiót'. Y no es 
difícil suponer que el genio inventivo ha 
de quedar mas ó menos agotado a~ segun
do ó tercer año de esfuerzos, s1 ha de 
contraerse á preparar sorpresas en el li-
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mitctdo campo de la gimnástia de espec
táculo. Y, como también debe suponerse 
que, entradas en esta corriet~te, :r;o pue
den renunciar las escuelas a la Idea de 
atraer al pueblo por medio de ingeniosos 
artificios, no faltan ya cuales hayan re
currido á representaciones dramáticas. 

Sin duda ptWden hermanarse, también 
acá, lo útil y lo teatral. Pero, á costa de 
mae~tros y niños, que se ven precisados 
á emplear cuando más solicitadas están 
todas sus facultades por el programa 
obligatorio, tiempo, y no poco. en estu
dios y en ensayos de fantasía. 

¿Qué ha resultado de todo e::;to? Que 
maestros y discipulos han estado traba
jando sin descanso durante dos ó tres 
meses, de seis á ocho horas en lSl. escue
la y de seis á ocho horas en sus casas, 
durmiendo poco y mal, comiendo de pri
sa y á medias, digiriendo trabajosamente 
ó indigestándose, pasando la, vista por 
los libros con rapidez de relámpago, vio
lentando la memoria y la inteligencia 
para dejar en ambas impresiones fuga
ces, y excita~1do extraordinariamente el 
sistema nervioso. Todos ellos se han can
sado, se han fatigado, se han extenuado; 
todos se sienten débiles y enfermos; los 
niños han recibido en poco tiempo gran 
número de ideas, pero, no habiendo po
dido dedicarse á percibirlas con deteni
miento, ni á pensar en ellas, ni á repetir 
los actos mentalAs cuanto fuera menester 
para grabar profundamente los efectos, 
resisten con dificultad los procedimientos 
de exploración que intenten las mesas 
examinadoras, y, lo que es más lamenta
ble, de los frutos de t0do ese inmenso 
trabajo no se conservará, seis meses des
pués, la mitad; y un año r.n.as tarde, ¡quién 
sabe si el quinto! Esto equivale á decir 
que tanto trabajo y tanto afán han per
judicado la salud sin conseguir que no 
sean en gran parte estériles, ni que en 
gran partl3 no se malogren. 

A tales observaciones se responde que 
los programas están mal distribuidos, y 
que mientras en algunos grados es so
portable la cantidad de materia, en otros 
es excesiva. Es verdad: los progrd,mas ado
lecen de este defecto; pero no se les de
be atribuir toda la culpa de lo que ocurre. 
Bajo de las indicaciones de un progra
ma cabe lo mucho y lo poco. Al direc
tor de cada escuela y á los maestros de 

grado corresponde calcular cuanta com
prensión podrá darse al programa de 
cada materia, }Jara qu.e los niños lo 1"eco-
1·ran e'll toda su exte'l~sión aprendiéndolo 
bif.n i sín cansarse. El pueblo y los exa
minadores deben hacer el mismo cálculo 
y todos deben limitarse á enseñar y á 
exigir lo que satisfactoria y cómodamente 
se pueda aprender, no más. 

Pero nadie precede así. El pueblo no 
sale satisfecho de una escuela prímaria, 
si no ye que un niño de doce años sabe 
mas geometría que un ingeniero, ó mas 
botánica y zoología qne un naturalista, 
ó mas anatomía que un cirujano, ó mas 
fisiología que un médico , Los examina
dores, con ser maestros casi todos, sue
len pensar de manera semejante. No ha
ce 1nucho que presf3ncié este diálogo tan 
breve como sinificativo, sostenido entre 
la directora de una escuela y una distin· 
guida maedtra examinadora: 
-Señora directora: vamos á examinar 
en geografía. ¿La de qué países ha es
tudiado este grado? 
-La de américa y europa. 
-Es de1nasiado. 
- Lo exige el programa. 
-Sí, es ve1dad; pero no pueden los ni-
ños saber mucho de cada una de esas 
partes. Con la geografía de américa h&.y 
como emplear muy bien un año. 

En otro exámeu presencié ~1 de his
toria. La maestra, pareciéndole illlposi
ble enseñar todo el programa · con pro~ 
fusión de detalles. se contrajo sensata
mente á enseñar los sucesos mas impor· 
tantes, relacionándolos de medo que re
sultase en la mente de sus discípulos un 
cuadro fiel del modo como se habían 
desenvuelto los acontecimientos de tras
cendencia. Pero una examinadora, no sa
tisfecha con la exposicion "á grandes 
rasgos", se detuvo á preguntar sobre un. 
cún1ulo de nombres y de fechas, y de cir
cunstancias sin importancia; y, como las 
niñas no con testasen &. tales preguntas, 
la señora examinadora juzgó que "el gra
do estaba bastante flojo en historia''. 

¿Qué ha de pensar un maestro, cuan
do así opinan público y examinadores? 
Que no podrán conseguir el pase de sus 
discípulos, ni el aplauso á que aspir~p., 
de otro modo que procediendo segun 
el criterio de sus jueces; esto es, engol
fando á sus alumnos en un mar de su-

. 
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perfluidades descriptivas y de frívolas pe
queñeces. Esto es lo que suele suceder, 
y de ahí que la desproporcionada distri
buoion de lt>s programas, en vez de ser 
moderada racionalmente en sus efectos 
por los maestros, sea agravada inmensa
mente en el acto de la enseñanzJ.. Tan
to es así, que las escuelas apuran de 
igual modo á los niños que cursan un 
grado liviano de\ programa, como á los 
que estudian un grado recargadísimo. Es 
que, cuando predomina tal criterio, no 
hay programa moderado: si se le aplica
ra debidamente, público, examinadores y 
maestroH pensarían "en la escuela enseñan 
poco" y quedarían todos descontentos. 

Es verdad que debe repetirse sin ro
deos: los programas están malísimamen
te calculados; pero, también, debe repe
tirse con igual franqueza, que los mis
mos qtlA mas debieron Interesarse ea que 
se atenúe tan capital defecto, son los 
que contribuyen principalmente á exage
rarlo en la práctica, desnaturalizando la 
misión de laE escuelas y agravando las 
perniciost1.s consecuencias d~l error. 

La escuela primaria no tiene oteo fin 
que preparar para satisfacer las necesi
dades individuales y colectivas ordinarias 
comunes á todo el pueblo ó á su mayo
ría, enseñando á los niños, durante el 
tiempo máxü¡-,o de ocho años, lo que han 
de precisar en el resto de su vida para 
realizar aquella satisfacción. Por tanto: 

1° Nada debe ensclñarse en las escue
las que no sirva parct dejae satisfechas 
las necesidades comunes del pueblo; lo 
cual equivals á decir quo se ha de apar
tar de la enseñanza todo lo que no al
cance á St3r conducente al fin escolar y 
todo lo que exceda de satisfacer las ne
cesidades comunes que se tienen en vista. 

2° Nada debe enseñarse que no pue
dan aprender los · niños comodamente en 
los años en que han de asisti r á la es
cuela; esto es, nada que requier3. facul
tades mas potentes que las suyas, 6 que 
req,Jiera mayor resistencia al cansancio 
que la que sus órganos puedan oponer
les razonablemente. 

3') Nada debe enseñarse que la mayo
ría de los niño'J no haya de utilizar du
rante las circunstancias ordinarias de su 
vida ulterior; y, por lo mismo, nada que 
esté destinado á olvidarse al poco tiem
po de dejar la escuela por falta de apli-

cabilidad, ó porque su naturaleza sea mu
dable b de corta duraeióu; (ciertos datos 
estadísticos, por ejemplo). . 

Compárense estas reglas con lo que al 
pueblo agrada, lo que exigen los exami
il.adores y lu que hac6n los maestros, (sin 
que el pro.qrama se lo 'requiera), y se no. 
tará inmediatamente cuan viciado está el 

1 criterio de todos. Prescíndase de lo mu
cho supérfluo que exigen los programas, 
para atenerse á lo supérfluo que agrega 
la enseñanza escolar, y se sacará la con
clusión de que se ocupa á lo~ niños en 
aprender inutilidades que representan la 
mitad ó por lo menos la tercera parte 
de todo su aprendizaje. ¡ Qué alivio no 
sería para maestros y alumnos la supre
sión de ese esfuerzo tan mal gastado ! 
¡ Cuánto no ganaría el resto de la ense
ñanza en claridad, en exactitud, en te
nacidad y en convic}ción ! 

Menester es que estas prácticas se re
formen, desde luego. No es razonable 
esperar á que el pueblo tome la inicia
tiva, corrigiendo sus ideas y moderando 
sus .exigencias, porque el pueblo no es 
perito en estas materiq,s. No es razona .. 
ble contar con que los examinadores den 
ejemplo de cordura, cuando no pertene
cGn al gremio de maestros ó no estén 
ilustrados por estudios especiales en ma
teria de escuelas, por lo mi~mo que ca
recen de ciencia. Pero sí, debe esperar
se que dén ese ejemplo cuando pertene
cen al magisterio, porque tienen el deber 
de conocer los límites de su profesiór.; 
y justo es desear que los directores de 
escuela y · los maestros de grado se eman
cipen, mediante un esfuerzo de su buen 
sentido y de esa abnegación con que tan 
á menudo hermosean su tninisterio, del 
influjo que suelen ejercer en su ánimo 
las aberraciones del criterio popular. 

Obrando de tal manera, sentirán mor
tificados, en los primeros &,ños, sentimien
tos muy legítimos: pero harán mucho 
bien inmediatamente á la enseñanza, lue
go á la República, y no tardarán, sobre 
todo si son auxiliados y debidamente es
cudados por las autoridades de quienes 
dependen, en difundir, desde las clases 
cultas á las grandes masas del pueblo, 
esta sencilla é incontestable sentencia: 

.Entre aprender mal y con violencia lo 
neces'lrio y lo int~ecesw-io, y uprlmder có
modamente y bien, solaw,ente ¡o neee.saJ!'io, 
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vale nuu~ho rnás lo ú,ltin~o pa-ra lct salncl y 
la educación de los niños, y pa1·ct el JJOr· 
ve,lir eco~nómico y 1noral de la República, 
: Poí .. otra parte. si se exige de la es

cuela más de lo razonable, sea por los 
programas solos, sea por los exami
nadore:; y el pueblo, ¿por qué espe
ran los maestros á setien1bre ú oc
tubre para enseñar el exceso ? Pues qué: 
¿no saben desde febrero lo que tendrán 
que Anseñar en el año ? ¿ Y no sería 

instructiva del año. Si algo hay que ob
jetar á los horarios, es qt1e imponen de
masiado tie1npo de trabajo. No se les 
agregue un n1in uto más; hágase too o con 
sujeción á ellos, no habrá exigencia, ni 
aspiraciun razonable que no q·uede sa
tisfecha. 

F .. A .. Berra. 

LAS FOCAS 
mucho mas llevadera la carga si la re
partiesen proporcionalmente en todos los 
meses del curso, que tomándola toda en 
los dt)S últimos meses? La experiencia 
más vulgar enseña que esfuerzos que no · Las f<)cas son para los esquinales el 
pueden desarrollar ó que se desarrollan principal ele1nento de su existencia. Son 
muy penosamente de una vez, se pue- para es \ '3 pobres gentes lo que para no
den hacer si11 que se los siénta; toda vez aotros los ganados, el trigo y las mg,deras. 
que se los divida en varios tiempos, Ellas les proporcionan sus alimentos, com-

Además, no se necesita gran penetra- bustibles y vestidos. Su carne y su grasa 
ción para advertir que cuando los direc- constituyen su a1ilnento principal; con su 
tores y maestros se qu~jan de que pro- cuero hacen su~ botes, ~us trajes y sus 
gramas, examinadores y pueblo se con- tiendas para el verano; con suB tendones 
fabulan para exigir de la escuelas nlás Y sus huesos fabrican hilo, agujas, cañas 
de lo posible y necesario, sienta muy de pescar y cuerdas de arco. Sin t.'Nut
mal que los mismos directores y maes- chook", así llaman á las focas, los esqui
tros agraven el malestar, agregando por males no podrían vivir en las frias re
su cuenta instrucc.ión, discursos, juegos giones que se avecjnan al polo norte. 
y representaciones que los programas no Las focas aman el agua y viven en 
exigen, ¡y en qué momentos! ¡Cuando ella casi todo el tiempo, pero tambiÁn 
ellos y sus alumuos están postrados por les gusta trepar sobre el hielo para re
la fatiga! Esta conducta no es menos frigerarse al sol y dormir una pequeña 
irrazonable, ni puede me eecer las excusas siesta. 
que el desgraciado criterio popular; y 
hay en ella tanta crueldad, que se espan
tarían sus autores si se detuviesen á pen
sar los n1ales inmediatos que cau~an y 
los mediatos, acaso irreparables , á que 
dan orígen. · 

N o se entienda que se condenan las 
recitaniones, la giLilnástic~t embellecida, 
las representaciones ni las fiestas escola
res. No, no es eso. Es útil recitar. de
clamar; son útiles los ejercicios corporales; 
a.provechan las representaciones,- cuando 
son dirigidas con discernin1iento. Y ejer
cen saludable infl.uj o las .fiestas esco la
res en los actores y en los espectadores. 
Lo inconveniente, lo que no puede acep
tarse, es que todo esto sea anormal en la 
vida de las escuelas: que se enseñe con 
el solo fin de prestigiar los axán;tenes, en 
los últimos tiempos del curso, recargau
do considerablemente cuerpo& y mentes J 

ya agotadas por el exceso de la labor 
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Esta figura representa un gru-po de 
estos animales descansando sobre el hielo. 
Parecen muy tosco~ y pesados. Uno de 
ellos se rasca el costado con las aletas, 
mientras que los demá~ tieL.en aire de 
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